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Resumen
En esta investigación nos proponemos analizar las expectati-
vas laborales, familiares y de conflicto potencial trabajo-familia
de una muestra de estudiantes publicitarios en el momento clave
que supone la etapa inmediata o cuasi inmediata de incorpora-
ción al mercado laboral. Para llevar a cabo nuestra investiga-
ción elaboramos un cuestionario que fue administrado a una
muestra de 129 estudiantes publicitarios de la Pontificia
Universidad Católica Argentina en el curso académico 2009-
2010. Los resultados muestran que hombres y mujeres conside-
ran el trabajo como una fuente de realización personal. Sin
embargo, nuestros estudiantes se muestran partidarios de relegar
metas laborales con el fin de acomodarse a exigencias persona-
les/familiares. En oposición a los resultados obtenidos en otros
contextos culturales, no existen diferencias por sexo en la elec-
ción del departamento publicitario preferido para trabajar.
Abstract
In this research we analyze the work, family and anticipated
work-family conflict expectations of a sample of advertising
undergraduate students prior to their entry into the labour mar-
ket. To carry out our research we developed a questionnaire that
was administered to a sample of 129 advertising students coming
from the Pontificia Universidad Católica Argentina in the acade-
mic year 2009-2010. The results show that men and women con-
sider work as a source of personal fulfillment. However, our
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students are in favor of relegating employment goals in order to
accommodate personal or family needs. In contrast to the results
obtained in other cultures, there are no sex differences in the
choice of the advertising department preferred to work.
1. Introducción
Con la incorporación de la mujer al mercado de trabajo, las
interacciones entre trabajo y familia se hacen cada vez más evi-
dentes. La comunidad científica plantea la posibilidad del enri-
quecimiento recíproco entre ambas esferas (perspectiva
eufuncional) o la relación conflictual entre trabajo y familia
(perspectiva disfuncional).
Desde el enfoque de la psicología organizacional, que asumi-
mos en esta investigación, una de las formas más habituales de
abordar estas relaciones es el conflicto entre trabajo y familia
(perspectiva disfuncional).
A pesar de la profusión de trabajos en el campo del conflicto
trabajo-familia, uno de los aspectos menos analizados es el estu-
dio de antecedentes que pueden ser cruciales para comprender
este problema: las expectativas hacia el trabajo y la familia. Del
mismo modo, a partir de la revisión de la literatura realizada
hemos observado que el estudio de una expectativa particular, el
conflicto anticipado entre trabajo y familia, puede ser nuclear en
la investigación sobre la evolución de la carrera laboral de los
individuos. En este sentido, una de las etapas vitales especialmen-
te adecuada para el estudio de las expectativas de conflicto anti-
cipado es el paso del ámbito académico al mercado laboral.
En esta investigación nos proponemos, por tanto, estudiar las
expectativas laborales, familiares y de conflicto anticipado en el
momento clave que, en concreto, para los estudiantes universita-
rios de publicidad y relaciones públicas, supone la etapa inmedia-
ta o cuasi inmediata al mercado laboral. 
El interés por estudiar las expectativas de los estudiantes uni-
versitarios de publicidad responde a que, por un lado, el sector
publicitario es un elemento vertebrador del proceso global de
información de la Sociedad de la Información y el Conocimiento
(SIC) y, por otro lado, en el proceso de socialización laboral anti-
cipatoria o de preparación para el trabajo, la Universidad puede
actuar como fuente de aculturación para la formación de las
expectativas laborales.
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2. Los estudios sobre expectativas laborales y familiares
2.1. Las expectativas laborales
En primer lugar, en cuanto a la centralidad del trabajo, según
diversos estudios, el trabajo tiene una mayor importancia que
otras áreas de la vida (England, 1991; Quintanilla y Wilpert,
1991). El trabajo es más importante que el ocio, la comunidad y
la religión y sólo es superado por la familia (Harpaz, 1999;
MOW, 1987).
Los estudios sobre la centralidad del trabajo muestran resulta-
dos contradictorios sobre las diferencias entre sexos. Algunos
estudios apuntan una alta valoración de este ámbito sin diferen-
cias por sexos (Isaksson, Johansson, Bellaagh y Sjöberg, 2004).
Otros señalan que los hombres lo valoran más que las mujeres
(Isaksson y Johansson, 2000; MOW, 1987).
Por su parte, hay investigaciones de las que se desprenden
resultados inversos: la centralidad de este aspecto de la vida es
mayor para ellas que para ellos (Salanova, Bravo, Hotangas,
Rodríguez, Peiró, Garcia y Gastaldi, 1993; Hernández, Martín-
Llaguno y Beléndez, 2008).
Respecto a las expectativas de dedicación laboral y de trayec-
torias laborales de hombres y mujeres, en Hernández (2009) exis-
te una similitud entre sexos en la consideración del trabajo a
tiempo completo como la principal opción laboral. Del mismo
modo, en Greene y Wheatley (1992), no hay disparidades por
sexo en el número de eventos y las edades medias y máximas en
que se producirán acontecimientos como, por ejemplo, comenzar
una carrera o conseguir una promoción.
Por otro lado, y en el caso concreto de los estudiantes de
publicidad, existen diferencias entre sexos en la elección de las
tareas a desempeñar en la industria publicitaria. Así, en
Hernández (2009), los hombres se inclinan por el departamento
de creatividad, mientras que las mujeres hacen lo propio con el
de investigación/planificación. Del mismo modo, en Fullerton,
Kendrick y Frazier (2006), aunque los estudiantes, en su mayo-
ría (56%), optan por trabajar en dirección de cuentas, los hom-
bres muestran mayor predilección por ocupar puestos creativos,
mientras que las mujeres eligen relaciones públicas, cuentas y
medios. 
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2.2. Las expectativas familiares 
Por otro lado, con relación a las expectativas familiares, la
formación de una familia en la vida adulta goza de una amplia
consideración entre el alumnado, tanto masculino como femeni-
no. Sin embargo, como veremos, el lastre de los estereotipos de
género sigue pesando en las actitudes de los estudiantes, lo que
dificulta la plena equiparación entre las expectativas familiares de
ambos sexos.
Así, en una muestra de 320 estudiantes universitarios, el 99%,
sin diferencias de sexo, se muestra de acuerdo en la importancia
de tener un buen matrimonio y una familia (Spade y Reese, 1991).
Por su parte, el 94% de los 150 estudiantes de Maines y Hardestey
(1987) espera casarse y tener hijos, al igual que más del 90% de
los 261 estudiantes de Maupin (1993), y de los 437 estudiantes de
medicina de Friede (2005) el 95,7% quiere casarse y el 87,5%
tener hijos. Aunque en un porcentaje algo menor, las intenciones
de tener una pareja estable y tener hijos también se observa en los
350 estudiantes de publicidad de Hernández (2009), donde el
62,9% espera tener una pareja estable y el 72,6% tener hijos. 
Aunque difiere la edad a la que esperan contraer matrimonio
o encontrar una pareja estable y tener descendientes, ya que las
mujeres esperan hacerlo a una edad más temprana (Barnett,
Gareis, James y Steele, 2003; Conlon, 2002; Friede, 2005;
Greene y Wheatley, 1992; Spade y Reese, 1991; Hernández,
2009), para ambos sexos, la familia es el área que les proporcio-
na una mayor satisfacción vital (Beutell y Brenner, 1986; Kulik,
1998; Orrange, 2003). 
Sin embargo, para las mujeres, a pesar del aumento de su
implicación en el rol laboral, como hemos visto en el apartado
anterior, el rol familiar sigue ejerciendo una importancia crucial.
Tanto es así, que hombres y mujeres consideran que la familia es
la principal fuerza estructural que modela la secuencia vital de las
mujeres (Schroeder, Blood y Maluso, 1993) debido a la perviven-
cia de estereotipos tradicionales –el “desfase cultural” (culture
lag)- (Novack y Novack, 1996) que sigue asociando la feminidad
con la maternidad y el matrimonio. Así, si bien es cierto que el
varón empieza a concederle más importancia a la vida familiar,
según diversos estudios, tanto hombres como mujeres siguen
considerando que la responsabilidad del ámbito familiar (Affleck
et al., 1989; Machung, 1989; Novack y Novack, 1996) recae
sobre estas últimas. 
110 < Ecos de la Comunicación
Expectativas de vida familiar y laboral de una muestra...
En este sentido, en una investigación anterior sobre expecta-
tivas familiares en estudiantes de publicidad (Hernández, Martín-
Llaguno y Beléndez, 2005) se observa que, en la medida absoluta
de centralidad familiar, las mujeres puntúan más alto que los
hombres. 
2.3. Las expectativas de integración trabajo-familia
Como ya hicimos alusión en la revisión de las expectativas,
ambos sexos muestran una clara inclinación hacia el ámbito labo-
ral. No obstante, los estereotipos culturales de género siguen atri-
buyendo a la mujer (independientemente de su estatus de
trabajadora) la responsabilidad del hogar y el cuidado de los
hijos. Con base en estas afirmaciones cabría preguntarse si las
mujeres serán más propensas a percibir un mayor conflicto poten-
cial entre trabajo y familia.
En contraposición a lo esperado, en algunos estudios ser
mujer guarda relación con los menores niveles del conflicto
potencial (Burley, 1994; Friede, 2005; Livingston, Burley y
Springer, 1996). En otros, esta relación es a la inversa: en con-
gruencia con las diferencias de sexo aportadas por Duxbury et al.
(1994) en la literatura sobre el conflicto real, las mujeres experi-
mentan un mayor conflicto familia-trabajo y trabajo-familia que
los hombres (Cinamon, 2006), así como un mayor conflicto en el
“reparto de las responsabilidades familiares” (Conlon, 2002), con
lo que, para ellas es de entrada significativamente más difícil que
para ellos pensar en que sus parejas van a compartir las respon-
sabilidades familiares.
La confusión en la relación entre sexo y conflicto anticipado
parece poder aclararse a partir de la ampliación de la variable
sexo al concepto de género, hecha por Livingston et al. (1996),
quienes apuntan que es el hecho de poseer rasgos de personalidad
característicos del género femenino (independientemente del
sexo) lo que se asocia con la sensación de un menor conflicto. En
su estudio, estos autores obtienen una relación entre las caracte-
rísticas que definen la feminidad y el menor conflicto entre el tra-
bajo y la familia. Sin embargo, hay que ser cautos con la
interpretación de estos resultados. Así, como apuntan en sus con-
clusiones estos autores, las mujeres con una alta feminidad, un
bajo compromiso laboral y un alto compromiso marital son los
sujetos que experimentan un menor conflicto. De esta forma, la
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relación entre género, sexo y conflicto anticipado guarda relación
con la congruencia observada entre las actitudes propias del géne-
ro femenino y el comportamiento en el ámbito público y privado.
Así, las mujeres que siguen los cánones marcados por los estere-
otipos de género femenino (que imponen una mayor participación
en el rol familiar) anticipan un menor conflicto, ya que actúan
conforme a lo que significa, en sociedad, ser mujer.
Mención específica merece el único estudio realizado hasta la
fecha sobre el conflicto potencial y su impacto sobre una profe-
sión (Ryan et al., 2001). Al observar las expectativas de conflic-
to de los aspirantes a policía, profesión seleccionada por poseer
de forma inherente muchas de las características laborales tradi-
cionalmente asociadas al conflicto entre el trabajo y la familia y
al conflicto potencial (trabajo a turnos, peligro, estrés), se repro-
duce el modelo andrógino, ya que no existen diferencias de sexo
en la percepción del conflicto.
Esta androgeneización queda también patente en la relación
de dependencia/independencia en la integración de roles. Así, en
Conlon (2002), el 50,4% de mujeres y el 47,6% de hombres alte-
rarían los planes laborales para adaptarse a las metas familiares y,
en la opción inversa, el 43,3% de las mujeres y el 37,7% de los
hombres cambiarían los planes familiares para adaptarse a las
exigencias laborales. En porcentajes similares, en Hernández
(2009), el 42% de los hombres y el 43% de las mujeres se mues-
tra favorable de subordinar los planes familiares a los objetivos
laborales. Por su parte, el 52,3% de hombres y el 54,7% de muje-
res está de acuerdo en supeditar los planes laborales a las exigen-
cias familiares.
2.4. Los estudios sobre expectativas familiares y laborales
en Argentina
La investigación sobre expectativas familiares y laborales es
un campo incipiente en Argentina. Hasta la fecha sólo existe el
precedente del Centro de Investigación Familia y Empresa
(ConFyE) de la Universidad Austral que ha abordado un estudio
de estas características con una muestra de 340 jóvenes profesio-
nales (Fraile, 2009).
En la línea de las evidencias mostradas en los epígrafes ante-
riores, algunos de los resultados de este estudio apuntan que el
75% de los encuestados piensa casarse y el 85% quiere tener
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hijos. Como muestra de la alta centralidad familiar de estos pro-
fesionales, la gran mayoría (74%) está de acuerdo con la afirma-
ción “trabajaré duro para crear una buena relación familiar,
incluso si ello significa limitar mi desarrollo profesional”.
Incluso el concepto de éxito está fuertemente influido por la
importancia atribuida a la institución familiar, ya que para el 88%
de los encuestados, “el verdadero éxito implica poder equilibrar
el desarrollo profesional y la vida familiar”.
Este balance trabajo-familia influye también sobre el modelo
de trabajo deseado. Así, entre los criterios más relevantes a la
hora de elegir un empleo destacan, en primer lugar, las posibili-
dades de conciliación, a la par que la obtención de salarios y
beneficios, seguidos por el clima de trabajo y el desarrollo profe-
sional.
Por su parte, el trabajo es importante para estos profesionales,
en primer lugar, porque constituye una fuente de realización y
satisfacción personal, en segundo lugar por su contribución al
bienestar familiar y, en tercer lugar, porque permite poner en
práctica conocimientos y habilidades personales. 
3. El planteamiento de la presente investigación
3.1. Objetivos
Una de las cuestiones menos exploradas en el estudio del con-
flicto entre trabajo y familia es el peso que ejercen los valores y
creencias personales en la percepción del problema. En este con-
texto, en este trabajo nos interesa examinar estos valores concre-
tados en expectativas en la etapa previa a la inserción en el
mundo laboral. 
Dado que el análisis de expectativas es el objetivo central de
nuestra investigación, es preciso puntualizar su conceptualiza-
ción. En este sentido, la definición de Pérez (1997: 140) nos
parece la más adecuada. Así, para nuestro trabajo, las expectati-
vas son el resultado del proceso de interiorización de los valores
propuestos por las instancias socializadoras (familia, escuela,
empresa…). 
En particular, nuestro objetivo es observar las expectativas
familiares y laborales de los universitarios y detectar si los estu-
diantes, ya desde su etapa estudiantil, anticipan un posible con-
flicto laboral↔familiar.
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Una vez expuesto el objetivo general de nuestra investigación,
nos planteamos los siguientes objetivos específicos:
1.Explorar las expectativas familiares de los estudiantes en
función del sexo. En concreto, pretendemos describir y exa-
minar las diferencias entre hombres/mujeres en:
a. El concepto de familia.
b.La centralidad de la familia.
c. Las expectativas de formar una familia en el futuro
(tener pareja e hijos), así como la edad en que planifi-
can hacerlo. 
2.Explorar las expectativas laborales de los estudiantes en
función del sexo. De forma más concreta pretendemos des-
cribir y examinar las diferencias entre hombres/mujeres en:
a. El concepto de trabajo. 
b.La centralidad del trabajo.
c. Las expectativas de dedicación y emplazamiento laboral.
3.Explorar las expectativas sobre la integración trabajo-fami-
lia en función del sexo. De forma particular planteamos des-
cribir y detectar las diferencias entre hombres/mujeres en:
a. La relación de dependencia/independencia en la plani-
ficación de roles.
b.Las expectativas de conflicto trabajo-familia.
3.2. Metodología
3.2.1. Procedimiento y participantes
Para la realización de nuestra investigación elaboramos un
cuestionario a partir de medidas utilizadas por otros autores en
estudios previos sobre expectativas (en el siguiente epígrafe se
realiza un análisis más detallado de estas medidas).
La muestra de este estudio está compuesta por estudiantes
procedentes de la Licenciatura en Comunicación Publicitaria e
Institucional. En concreto, se contactó con alumnos de publicidad
de la Pontificia Universidad Católica de Argentina. Un total de
129 estudiantes accedió a participar en el estudio. El 26,4% de
esta muestra eran hombres y el 73,6% mujeres. La edad media era
de 22’7 años.
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3.2.2. Medidas





4.Expectativas de conflicto trabajo-familia
A continuación se describen los instrumentos de evaluación
utilizados, así como los resultados obtenidos en los análisis fac-
toriales exploratorios y en los análisis de fiabilidad.
1. Características personales
a) Demográficos
Las características sociodemográficas solicitadas al estudian-
te fueron la edad, el sexo, el estado civil (casado/a o con pareja-
o bien- no casado/a o sin pareja) y la situación laboral (sólo estu-
dio, trabajo a tiempo completo, trabajo a tiempo parcial o trabajo
de forma coyuntural). 
Junto a estos datos se requirió la titulación del estudiante,
así como el curso de la licenciatura en que se encontraba actual-
mente.
2. Expectativas familiares 
a) Concepto de familia 
En esta medida, elaborada ad hoc, se le solicitaba al estudian-
te que indicase el modelo de familia con el que se identificaba.
Así, se ofrecía la posibilidad de poder seleccionar entre parejas
con/sin hijos, parejas con/sin hijos incluidos abuelos, tíos…y
demás familia política, hogares monoparentales, hogares uniper-
sonales y otros.
b) Centralidad relativa familia
Este instrumento proviene de Salanova, García, Rodríguez,
Gastaldi y Ramos (1993) aunque fue modificado para su inclu-
sión en este estudio. Así, frente a la distribución de 100 puntos
entre cinco áreas vitales (tiempo libre, participación social, traba-
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jo/estudios, religión y familia) que proponía la medida original,
en nuestro caso, y para garantizar su comprensión por el colecti-
vo de estudiantes objeto de estudio, los alumnos debían valorar la
importancia de cada área en una escala del 1 (muchísima) al 5
(ninguna).  
c) Centralidad absoluta de la familia
Para medir el grado de importancia general que tiene la
familia para una persona, se seleccionó la escala del grupo
MOW (1987) que medía la importancia de este ámbito en una
escala del 1 (muy alta importancia) al 5 (muy poca importan-
cia).
d) Situación de pareja
A través de esta cuestión se le plantea al estudiante que espe-
cifique si, entre sus planes personales, ha planificado casarse o
tener una relación de pareja, así como la edad en que espera
hacerlo en caso afirmativo.
e) Situación paternal
El estudiante debe responder si desea tener hijos, el número
de hijos estimado, así como la edad en que le gustaría empezar a
tenerlos.
3. Expectativas laborales 
a) Concepto de trabajo
Este instrumento de evaluación proviene del estudio del grupo
MOW (1987) y trata de evaluar cuáles son las principales defini-
ciones que la gente utiliza cuando se refiere al trabajo. Aunque la
medida original proponía la selección de cuatro definiciones en
función de su adecuación, en nuestro estudio, optamos por pro-
porcionar un formato de respuesta de tipo Likert (1= totalmente
de acuerdo; 5= totalmente en desacuerdo).
b) Centralidad absoluta del trabajo
Para medir el grado de importancia general que tiene el traba-
jo para una persona, se seleccionó la escala del grupo MOW
(1987) que medía la importancia de este ámbito en una escala del
1 (muy alta importancia) al 5 (muy poca importancia).
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c) Especialización profesional
Se presentan ocho departamentos típicos de una agencia de
publicidad y se le solicita al alumno que elija el departamento en
que le gustaría trabajar. También se plantea la posibilidad de que
el estudiante opte por trabajar en otros departamentos no contem-
plados en esta cuestión. 
d) Emplazamiento laboral
En esta pregunta se le solicita al estudiante que seleccione la
forma y el lugar en que le gustaría trabajar. Así se barajan varias
opciones: en una empresa por cuenta ajena, en una empresa por
cuenta propia, en una institución pública u otros.
4. Expectativas de conflicto trabajo-familia
Dada la escasez de estudios sobre el conflicto potencial traba-
jo↔familia, el instrumento de medición más adecuado es el de
Friede (2005).
La escala está compuesta por 18 ítems repartidos de
forma equitativa entre las seis modalidades del conflicto
potencial1. 
El formato de respuesta es de tipo Likert de 5 puntos (1=
totalmente de acuerdo; 5=totalmente en desacuerdo).
A realizar con los 18 ítems de Friede (2005) el análisis facto-
rial exploratorio obtuvimos una estructura de cuatro factores que
explicaban el 77% de la varianza total. El primer factor,
“Conflicto potencial trabajo-familia, familia-trabajo de compor-
tamiento”, agrupó cuatro ítems que suponían el 24,1% de la
varianza. El segundo factor, “Conflicto potencial trabajo-familia,
familia-trabajo de tensión”, englobó seis ítems que representaban
el 21,25% de la varianza. El tercer factor, “Conflicto potencial
trabajo-familia de tiempo”, concentró tres ítems que explicaban
el 16,78% de la varianza. El cuarto factor, “Conflicto potencial
familia-trabajo de tiempo”, recogió cinco ítems que constituían el
14,87% de la varianza.
Sin embargo, una vez testada la composición de la escala ori-
ginal con nuestros datos, decidimos trabajar con un formato uni-
dimensional, de modo que la puntuación de los ítems midiera, de
forma genérica, el nivel de conflicto potencial percibido. Dado
que el conflicto potencial es una cuestión intangible aún no pre-
sente en la realidad de nuestros estudiantes, consideramos que la
1 Las seis modalida-
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distinción de sus dimensiones (tiempo, tensión y comportamien-
to) sería especialmente difícil y no aportaría información de utili-
dad para nuestros objetivos
.
3.2.3. Análisis de datos
El análisis de datos se realizó con el programa estadístico
SPSS, versión 16.0. 
Para observar las diferencias en las puntuaciones de las subes-
calas en función del sexo se realizaron varias pruebas estadísti-
cas. En primer lugar, utilizamos la prueba T para muestras
independientes, una prueba válida para el contraste de medias de
una variable entre grupos dispares (hombres o mujeres). 
Y, para evaluar el grado de asociación existente entre varia-
bles categóricas se realizaron tests de chi-cuadrado con el proce-
dimiento estadístico tablas de contingencia.
4. Resultados
4.1. Expectativas familiares 
Concepto de familia
Las pruebas de chi-cuadrado con la variable que mide el con-
cepto de familia constatan diferencias entre sexos, ?? (5, N =
129)= 14,73, p= 0,012. 
Como se puede apreciar en la figura 1, en el caso de los estu-
diantes argentinos, aunque hombres y mujeres se inclinan por el
modelo de familia extensa (pareja, hijos, abuelos, familia políti-
ca) como primera opción, ellas (72,6%) destacan sobre ellos
(41,2%) en la elección de este modelo. En la misma línea, a pesar
de que ambos sexos optan, como segunda opción, por el modelo
de pareja con hijos, los chicos (35,3%) eligen esta opción en un
porcentaje mayor que las chicas (21,1%).
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La centralidad de la familia
Al realizar la prueba T para muestras independientes en fun-
ción de sexo con las variables que miden la importancia que los
estudiantes argentinos conceden a cinco áreas vitales (tiempo
libre, participación social, trabajo/estudios, religión y familia), se
observa que sólo existen diferencias significativas en la impor-
tancia concedida a la familia, t (127)= 2,1, p= 0,04. De este
modo, en una escala del 1 al 5 (donde a más puntuación corres-
ponde una menor valoración), ellos (M= 2,71) valoran menos que
ellas (M= 2,08) la institución familiar. 
En esta línea, con respecto a la medida de centralidad absolu-
ta de la familia, la prueba T para muestras independientes en fun-
ción de sexo constata diferencias significativas, t (127)= 2,09, p=
0,04. Así, las mujeres (M= 1,27) destacan sobre los hombres (M=
1,5) en la importancia que la familia tendrá en sus vidas dentro de
5 ó 10 años.
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FIGURA 1. CONCEPTO DE FAMILIA SEGÚN EL SEXO
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Las expectativas de formar una familia y el modelo de familia
deseado
En cuanto a los deseos del alumnado de tener pareja e hijos en
un futuro, la prueba T para muestras independientes en función de
sexo con la variable “¿Piensas casarte o tener una relación de
pareja en un futuro?” no ofrece diferencias entre sexos, t (127)=
-0,75, p= 0,45. En este sentido, existe un 67,6% de hombres y un
81,1% de mujeres que contesta de forma afirmativa.
Del mismo modo, la prueba T para muestras independientes
en función de sexo con la variable “¿quieres tener hijos?” no
muestra diferencias entre sexos, t (127)= 0,92, p= 0,36. Así, el
88,4% de mujeres contesta de forma afirmativa y un 70,6% de
hombres hace lo propio. 
Sin embargo, pese a esta similitud entre sexos, las mujeres
planifican tener una pareja estable y tener hijos a una edad más
temprana que los hombres. 
Con relación a la edad en que se plantean tener una pareja
estable, la prueba T para muestras independientes constata que
existen diferencias entre sexos, t (98)= 2,94, p= 0,00. En este sen-
tido, los hombres postergan esta decisión (M= 32,30 años), fren-
te a las mujeres que la anticipan (M= 27,25). 
Lo mismo sucede con la edad para tener hijos, ya que la prue-
ba T para muestras independientes muestra diferencias entre
sexos, t (106)= 2,52, p= 0,01. Así, las mujeres (M= 28,32) plani-
fican una edad más temprana que los hombres (M= 29,71) para
tener hijos.
4.2. Expectativas laborales 
El concepto de trabajo
Como se puede observar en la tabla 1, para los estudiantes
argentinos el concepto de trabajo tiene connotaciones positivas.
Así, el ítem “Ser una actividad que añade valor a algo” obtiene la
más alta valoración (M= 1,93). En esta línea, concepciones posi-
tivas relacionadas con la socialización de la actividad laboral2
(M= 2,55) y el servicio a la sociedad3 (M= 2,52) son altamente
valoradas por nuestros estudiantes. En contraposición el ítem “ser
una actividad desagradable” ofrece el mayor grado de desacuer-
do (M = 4,36) por parte de la muestra objeto de estudio. 
2 Ítem: “El trabajo
es una actividad que te
permite sentirte miem-
bro de un grupo o colec-
tivo”.
3 Ítem: “El trabajo
es algo que hago para
contribuir a la socie-
dad”.
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Por su parte, la prueba T para muestras independientes en
función de sexo no ofrece diferencias significativas en este cons-
tructo.
TABLA 1. ESTADÍSTICOS DESCRIPTIVOS CONCEPTO DE TRABAJO
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Ser una actividad desagradable
Ser una actividad físicamente fatigante
Ser una actividad en la que alguien te dice lo
que debes hacer
Ser una actividad en la que otros sacan pro-
vecho de ello
Ser una actividad mentalmente fatigante
Ser una actividad en la que tienes que dar
cuenta a alguien de ello
Ser una actividad que se lleva a cabo duran-
te un horario determinado
Realizarse en un lugar de trabajo
Ser una actividad que tienes que hacer
Ser una actividad que te permite sentirte
miembro de un grupo o colectivo
Ser algo que hago para contribuir a la socie-
dad
Ser una actividad que forma parte de tus
tareas
Ser una actividad por la que recibes una
remuneración































La centralidad del trabajo
En la tabla 2 se muestran las puntuaciones medias de las valo-
raciones que los estudiantes argentinos conceden a cinco áreas
vitales. Como se puede observar, el ámbito que goza de una menor
valoración es la religión (M= 3,16), mientras que la importancia
del trabajo/los estudios ocupa la tercera posición (M= 2,29). 
Por su parte, la prueba T para muestras independientes no
ofrece diferencias significativas en la importancia concedida al
trabajo.
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TABLA 2. ESTADÍSTICOS DESCRIPTIVOS IMPORTANCIA ÁREAS
VITALES


















En esta línea, la prueba T para muestras independientes en
función de sexo con la variable que mide la centralidad absoluta
del trabajo tampoco ofrece diferencias significativas, t (81)= 0,06,
p= 0,96.
Las expectativas de trabajo y el modelo de trabajo deseado
Emplazamiento laboral 
En lo que respecta al departamento publicitario elegido para
trabajar, como se puede observar en la figura 2, los estudiantes
argentinos se decantan por labores de creatividad relacionadas
con el diseño/arte como primera opción (29,2%), seguidos por
tareas de cuentas (20,8%) y creatividad/redacción-copy (16,7%).
Las pruebas de χ2 no ofrecen diferencias significativas entre
sexos, χ2 (7, N = 72)= 12,07, p= 0,70.
En cuanto al emplazamiento laboral deseado por los estudian-
tes argentinos, como se puede observar en la figura 3, casi la
mitad de los encuestados (47%) opta por trabajar por cuenta ajena
en una empresa privada, aunque también merece su consideración
el porcentaje de estudiantes (42,2%) que opta por trabajar de
forma autónoma. 
Por su parte, la prueba T para muestras independientes en fun-
ción de sexo no ofrece diferencias estadísticamente significativas,
t (81)= 0,78, p= 0,44.
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En una institución públicaOtrosEn una empresa que sea
de mi propiedad
En una empresa por
cuenta ajena
FIGURA 3. EMPLAZAMIENTO LABORAL
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4.3. Las expectativas de integración trabajo-familia
a) La relación de dependencia/independencia en la integración de
roles.
Respecto a la relación de dependencia/independencia en la
integración de los roles familiares y laborales, el 52,6% de los
estudiantes, sin diferencias por sexo, muestra su acuerdo con la
supeditación de los planes laborales a los familiares, frente al
22,8% de los estudiantes que adaptarían sus metas familiares a la
consecución de objetivos en el trabajo. 
Por su parte, la prueba T para muestras independientes no
ofrece diferencias entre sexos.
b) Las expectativas de conflicto trabajo-familia
Como se puede observar en la tabla 4, los análisis descripti-
vos muestran el bajo nivel de conflicto potencial percibido por
hombres y mujeres de la muestra de estudiantes argentinos. 
TABLA 4. ESTADÍSTICOS DESCRIPTIVOS. 
NIVEL DE CONFLICTO POTENCIAL EN FUNCIÓN DE SEXO








Por su parte, la prueba T para muestras independientes no
ofrece diferencias entre sexos, t (55)= -0,05, p= 0,96.
5. Discusión
Esta investigación amplía el conocimiento psicosocial del
conflicto laboral-familiar, dada la escasez de estudios sobre traba-
jo y familia en países latinoamericanos (Lirio et al., 2007). La
oportunidad de este estudio se refuerza con la conveniencia apun-
tada por Poelmans (2003) de realizar investigación en culturas
caracterizadas por una marcada centralidad familiar, y por el
aumento de la incorporación de la mujer al mercado de trabajo. 
Una vez realizadas estas consideraciones, en primer lugar, es
necesario subrayar que, ante el impacto de la reciente crisis eco-
nómica en Argentina, en otros estudios se apuntaba que la satis-
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facción de las demandas familiares debería subordinarse al cum-
plimiento de las responsabilidades laborales (Lirio et al., 2007).
Sin embargo, en contraposición a estas evidencias, y en línea con
estudios previos sobre expectativas en población argentina
(Fraile, 2009), tanto las mujeres como los hombres de nuestro
estudio se muestran partidarios de relegar metas laborales con el
fin de acomodarse a las exigencias personales/familiares.
La alta centralidad de la institución familiar mostrada por
ambos sexos, más acusada en el caso de las féminas (en conso-
nancia con Hernández et al., 2005), y su priorización con relación
al ámbito laboral, podría ser una de las posibles explicaciones a
esta disparidad de resultados. 
En este sentido, la gran mayoría de los estudiantes publicita-
rios de nuestra investigación muestra intenciones de tener una
pareja estable y tener hijos, conforme a las evidencias aportadas
por Maines y Hardestey (1987), Maupin (1993), Friede (2005) y
Hernández (2009). Pese a esta similitud entre sexos, las mujeres
anticipan, con relación a los hombres, la edad en que se plantean
tener una pareja estable y empezar a tener hijos, al igual que suce-
de en otros contextos culturales (Barnett et al., 2003; Conlon,
2002; Friede, 2005; Greene y Wheatley, 1992; Spade y Reese,
1991; Hernández, 2009). En este sentido, existen condiciones
biológicas que explicarían por qué las mujeres anticipan la edad
para tener hijos y que superan otras posibles consideraciones
como el contexto cultural. Esta diferente temporalidad en la for-
mación de una familia podría tener implicaciones sobre el des-
arrollo laboral de la mujer y perpetuar la inequidad cualitativa
entre sexos. Así, hombres y mujeres podrían no coincidir en los
puntos de inflexión (formación, traslados, ascensos) que definen
la evolución de la trayectoria laboral.
Por su parte, en consonancia con Isaksson et al. (2004) y en
oposición a las evidencias aportadas por Salanova et al., (1993) y
Hernández et al. (2008), no existen diferencias entre sexos en la
centralidad del trabajo. Además, de modo unánime, hombres y
mujeres consideran el trabajo como una fuente de realización per-
sonal (en línea con Fraile, 2009), ya que para estos estudiantes de
publicidad la actividad laboral añade valor a sus vidas. En esta
línea, la asunción del trabajo como una carga y como un deber no
goza de aceptación entre la muestra analizada.
Por lo que se refiere a las expectativas de inserción en el mer-
cado publicitario, en oposición a los resultados apuntados en
otros contextos culturales (Hernández, 2009; Fullerton et al.,
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2006), no existen diferencias por sexo en la elección del departa-
mento publicitario preferido para trabajar. En este sentido, parece
que el proceso de socialización laboral anticipatoria no repercute
sobre la asignación de roles y tareas en función del sexo. No obs-
tante, se hace necesaria la realización de estudios sobre la segre-
gación sexual y horizontal de la fuerza laboral en la industria
publicitaria en Argentina para corroborar si existe un modelo
sexualmente neutro en la ubicación departamental que podría
reproducirse en las aulas universitarias.
Por otro lado, y en consonancia con los resultados obtenidos
en otros trabajos con estudiantes publicitarios (Hernández, 2009),
no existen diferencias entre sexos en la percepción de un conflic-
to potencial entre trabajo y familia (acorde con los resultados de
Ryan, Kriska, West y Sacco, 2001 y opuesto a los efectos despro-
porcionados entre sexos que sugerían Burley, 1994; Cinamon,
2006; Conlon, 2002; Friede, 2005; y Livingston et al., 1996). 
Además, las expectativas de conflicto potencial son bajas. La
razón podrá estar en que nuestros estudiantes o bien niegan la
existencia de incompatibilidades futuras, tal y como plantean las
teorías basadas en el modelo del desbordamiento positivo
(Barnett y Hide, 2001; Bellavia y Frone, 2005), o bien se mantie-
nen de forma neutra ante esta posibilidad. Sin embargo, el análi-
sis de estos datos ha de ser muy prudente. En primer lugar, porque
trabajar con futuribles implica el riesgo de no poder hacer aseve-
raciones contundentes. En segundo lugar, porque por la novedad
de los conceptos y por la edad de los participantes este estudio
puede ser la primera vez en que nuestros estudiantes se enfrentan
al problema del conflicto potencial.
Con el fin de observar si se trata de una tendencia generacio-
nal, sería necesario replicar este estudio en otras titulaciones para
poder realizar análisis comparados. Del mismo modo y dado que
nuestra muestra está formada por pre-profesionales publicitarios,
habría que contrastar las expectativas laborales y familiares aquí
observadas con la realidad vivida por profesionales en activo.
Algunas de las características laborales del sector publicitario,
como la sobrededicación temporal y los estilos de vida incompa-
tibles con la vida familiar podrían repercutir sobre el grado de
cumplimiento de las expectativas de los estudiantes una vez
inmersos en la vorágine laboral.
En este sentido, las evidencias aportadas en otros contextos
culturales (Martín-Llaguno, Beléndez y Hernández, 2008) sugie-
ren que se trata de un ámbito especialmente “tóxico” para las per-
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sonas con una alta centralidad familiar. De ahí la pertinencia de
iniciar una línea de investigación sobre la calidad de vida en el
sector publicitario en Argentina con el fin de aportar información
de utilidad para los estudiantes y los servicios de orientación y
asesoramiento profesional. 
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